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PRÓLOGO

			¿Por qué comunicar el cambio climático?

			A menudo las tareas aparentemente simples son las más importantes. Enseñar a leer o escribir puede parecer monótono, mecánico, pero otorga al ser humano la posibilidad de la comunicación, la libertad de la expresión, la capacidad de relación… Es un momento principal en la vida de las personas. Y apenas le damos importancia. Lo aceptamos como algo normal, pero hay que realizarlo, hay que prepararlo, hay que pensarlo bien porque cada individuo tiene sus características, sus peculiaridades. A los principios comunes para la emisión de los mensajes, hay que incorporar la singularidad del receptor. Solo así se puede llevar a cabo de forma correcta la simple complejidad que supone la tarea de enseñar y aprender.

			Vivimos tiempos de complejidad. El siglo xxi se nos está presentando como un tiempo difícil. A las pandemias ya padecidas en apenas veinticinco años, se une un contexto geopolítico de confrontación, una lucha entre potencias por los recursos naturales, algunos de los cuales han llegado al agotamiento definitivo, y un malestar generalizado con un sistema económico —capitalismo— con muchas sombras, pero que no conseguimos reemplazar. Estamos generando un mundo cada vez más desigual en entornos de incertidumbre. Y a todo ello se ha sumado un proceso ambiental que va a condicionar políticas públicas y acciones individuales durante —al menos— toda esta centuria: el cambio climático.

			En contextos complicados deben primar dos acciones en la búsqueda del bien colectivo: el conocimiento —lo más preciso posible— de la situación existente y la transmisión de este a la sociedad de un modo comprensible. Es la manera correcta de formar e informar. Porque una sociedad cuando más preparada está ante hechos inciertos, difíciles, que se suceden, tiene mayor capacidad de respuesta, de reacción ante lo desconocido. Una sociedad bien informada es, siempre, una sociedad más segura.

			Pero nos enfrentamos a un momento con una comunicación ideologizada que favorece la desinformación, el enfrentamiento, que no impide la transmisión de la mentira. Las redes sociales tienen mucho que ver en este panorama poco amable para la comunicación actual. No importa tanto la verdad como «mi verdad», aunque no esté fundamentada en certezas. El cambio climático, como proceso científico de claro impacto social y económico, está siendo objeto de este discurso de la desinformación, por actores interesados en el mantenimiento de unos privilegios, de unas pautas de comportamiento erróneas, que pretenden imponer criterio a cualquier precio, con menosprecio de la ciencia y con amenazas, incluso, a sus protagonistas.

			España vivió en octubre de 2024 un evento trágico en la provincia de Valencia, causado por una inundación relámpago en un territorio altamente ocupado. El resultado fue terrible por las cuantiosas pérdidas económicas, pero sobre todo por las más de doscientas víctimas mortales ocasionadas en pocas horas, durante la tarde del día 29. Han sido muchas las páginas escritas sobre lo ocurrido, pero hay unos hechos ciertos que ayudan a entender la magnitud de este evento extremo: unas lluvias de récord incentivadas por el proceso de calentamiento climático, merced a la realidad de un mar Mediterráneo cada vez más cálido; una ocupación intensa del territorio que ha invadido, indebidamente, espacios inundables, y, lo peor, una población escasamente formada en pautas de emergencia y no informada a tiempo de la peligrosidad existente con mensajes que debieron ser rápidos, constantes, claros y conminativos. Estos tres factores favorecieron el coctel ideal para la génesis de una tragedia.

			Hay espacios del mundo especialmente sensibles a los efectos de la crisis climática y donde las evidencias comienzan a ser manifiestas. La región mediterránea es uno de estos hotspots de cambio climático. Y en ellos se precisa una constante investigación, una buena educación a la ciudadanía de lo que está ocurriendo y una comunicación adecuada, precisa, sencilla y basada en la ciencia de la nueva realidad climática. Solo así será posible reducir el impacto de un proceso ambiental que, de momento, experimenta una evolución imparable con desajuste evidente del balance energético de nuestra atmósfera. Y a corto plazo no parece que la situación pueda mejorar: consumimos combustibles fósiles de forma masiva y emitimos gases que están alterando de modo progresivo el funcionamiento de nuestro clima.

			

			Ante esto caben acciones de diverso tipo: cambio del modelo energético, adaptación de territorios a la nueva realidad climática, diseño de acciones de prevención y gestión de extremos atmosféricos, fomento de la investigación… Pero, sin duda, la medida más eficaz y menos costosa es la educación y la comunicación del cambio climático a la sociedad, una comunicación que debe mostrar la realidad climática existente en cada momento, evitando titulares llamativos; una comunicación con mensajes sencillos y ciertos. En definitiva, una comunicación orientada a educar a la población. Y son necesarios todos los canales posibles (escritos en papel o en las redes, audiovisuales). Con mensajes adaptados a cada canal y a los grupos sociales a los que se dirija el proceso comunicativo.

			Se da un hecho preocupante. La paradoja terrible del cambio climático es la desigual democratización de sus efectos. Países que no han contribuido a que se desarrolle este proceso, por sus condiciones económicas, están siendo afectados igualmente, con más intensidad si cabe, de sus consecuencias. Y sus poblaciones carecen de información sobre lo que les ocurre. A ello nos conminan, con poco éxito, diferentes objetivos de la Agenda 2030, especialmente el objetivo número 13. Desde el mundo desarrollado tenemos la obligación moral de ayudar a estos territorios a comprender un proceso atmosférico que nos va a acompañar durante décadas. De ahí la necesidad de profundizar en la práctica ética de la educación y la comunicación.

			Maite Mercado y Carlos Lozano nos presentan un libro necesario, una monografía sobre la comunicación del cambio climático que ha sabido reunir a especialistas de México, Argentina y España en diferentes facetas de este proceso imprescindible en la sociedad actual. Con espíritu crítico y aportando pautas para el desarrollo de la comunicación del cambio climático en diferentes medios y sectores. A lo largo de sus páginas se aborda, con enorme rigor, la comunicación de las medidas de mitigación y adaptación en un contexto de guerra cultural; la comunicación ambiental frente a los riesgos de la salud planetaria; la comunicación de la acción climática en la educación superior; el cambio climático en la televisión, en la radio, en las redes sociales; la comunicación de los desastres climáticos y la cobertura periodística de los efectos del cambio climático en la salud humana, una cuestión que cobra protagonismo creciente conforme avanza el proceso de calentamiento climático actual. El libro ha encontrado un atractivo vehículo de edición en la colección «Comunicación y Agenda 2030» de la Universitat Oberta de Catalunya, que ya ha editado otro título imprescindible sobre la comunicación de la igualdad de género.

			

			El cambio climático es el problema ambiental más importante para la humanidad en este siglo xxi. Estamos tan solo en los inicios de sus manifestaciones. Y comprobamos que sus efectos no son gratos. El conocimiento del proceso y de sus consecuencias regionales y la comunicación efectiva a la población son retos principales de las sociedades contemporáneas, sociedades de riesgo, como las calificó hace unas décadas el sociólogo alemán Ulrich Beck. Sociedades de la información en una era digital con incorporación de macrodatos y de inteligencias artificiales que van a instalarse en nuestras vidas y afectarán al propio devenir civilizatorio.

			Más complejidad en un mundo complejo con un proceso climático adverso que va a precisar de acciones de comunicación continuas, correctas y bien planteadas. Una labor fundamental para el desarrollo de las sociedades.

			Jorge Olcina Cantos

			Catedrático de Análisis Geográfico Regional 
en la Universidad de Alicante

		

	
		

		
			
INTRODUCCIÓN

			María Teresa Mercado Sáez y Carlos Lozano Ascencio

			En un mundo donde la desinformación y el negacionismo están presentes, un libro dedicado a la comunicación y la crisis climática puede proporcionar una fuente confiable de información, aumentar la conciencia sobre la gravedad del tema y orientar a las personas sobre las causas, los efectos y las posibles soluciones. La información accesible es fundamental para empoderar a los ciudadanos con el conocimiento necesario y que, de esta manera, puedan tomar decisiones informadas y participar activamente en la lucha contra el cambio climático, ya sea a través de cambios en su estilo de vida o en la presión a los gobiernos y a las empresas.

			Comunicar la crisis climática es el título del libro que aquí nos congrega. El lector puede observar que el primer capítulo sirve de contextualización de la problemática del cambio climático y su comunicación en relación con las soluciones. La profesora Gemma Teso Alonso presenta el Observatorio de la Comunicación del Cambio Climático, que coordina desde la Universidad Complutense de Madrid. Dicho observatorio, que se creó en 2019, ha analizado sistemáticamente la comunicación de la crisis climática en España desde entonces. Fruto del Observatorio es el Decálogo de recomendaciones para informar sobre el cambio climático, también presentado en 2019 y revisado en 2022, al que se han adherido más de ochenta medios de comunicación y agencias informativas.

			La pandemia y los eventos geopolíticos, como la guerra de Ucrania, han moldeado los marcos narrativos y han otorgado protagonismo a temas como la salud, la soberanía energética y la justicia climática. Aunque las voces ciudadanas han perdido visibilidad tras el auge de 2019, la esfera política y científica sigue dominando la narrativa. La comunicación de medidas de mitigación y adaptación en el período 2019-2023 muestra avances importantes, pero también desafíos significativos. La transición ecológica, integrada en el Pacto Verde Europeo, impulsa estrategias para reducir emisiones de gases de efecto invernadero (mitigación) y adaptar las actividades humanas a los impactos del cambio climático. Estas medidas se reflejan de manera desigual en los medios de comunicación y en las plataformas digitales.

			Entre las tendencias clave se observa una mayor presencia de medidas de mitigación frente a las de adaptación. La conservación de ecosistemas naturales destaca como solución principal, tanto para mitigar emisiones como para garantizar recursos y reducir impactos climáticos. Los resultados muestran la necesidad de ampliar la cobertura en la radio y la televisión, diversificar fuentes, visibilizando iniciativas ciudadanas, adoptar un enfoque educomunicativo para explicar conceptos técnico-científicos complejos y luchar contra la desinformación.

			El desafío ético de comunicar una transición justa, que incluya a todos los colectivos y promueva un debate constructivo, es crucial para inspirar confianza y acción colectiva frente a la crisis climática. Los medios de comunicación tienen la oportunidad de liderar esta narrativa como servicio público esencial.

			Profundizando en esta necesidad de una comunicación ambiental más efectiva en tanto en cuanto haga posible la comprensión de un problema complejo, el profesor Alejandro Barranquero subraya en el segundo capítulo la consideración de las diversas perspectivas científicas y políticas para promover cambios tanto individuales como estructurales. Esta comunicación ambiental debe dirigirse a públicos diversos afectados por el desinterés, la ansiedad o el escepticismo y combatir discursos negacionistas mediante estrategias como la alfabetización mediática o la desarticulación de narrativas obstruccionistas. Es crucial un enfoque interdisciplinario que no solo comunique riesgos y catástrofes, sino también soluciones tangibles que vinculen salud ambiental y humana, empoderando a las personas para actuar colectivamente.

			Barranquero recorre la evolución del periodismo ambiental desde un enfoque especializado hacia uno transversal, crítico del instruccionismo unidireccional, un periodismo que apueste por las soluciones priorizando historias tangibles y reproducibles con la intención de aumentar la confianza ciudadana en las acciones colectivas para abordar la crisis climática.

			La comunicación ambiental debe ser repensada desde una perspectiva ética y transformadora, que priorice la acción y las soluciones sobre el miedo, fomentando la cooperación entre ciencias ambientales y de la salud para enfrentar los desafíos del cambio climático y sus efectos. Aquí, conceptos como el de la salud planetaria, promovido por la OMS, son clave para destacar la interdependencia entre la salud humana, animal y ambiental.

			El éxito de la comunicación ambiental radica en evitar el alarmismo, destacar los beneficios tangibles de la acción climática, adaptar mensajes al contexto cultural y fomentar la cocreación con comunidades. Ejemplos recientes, como mensajes sobre los impactos de incendios forestales en la salud humana o iniciativas de inteligencia artificial (IA) participativa en la protección ambiental, subrayan el valor de la implicación ciudadana frente a enfoques unilaterales.

			En este contexto marcado por la desinformación y el negacionismo científico, entender las fuentes de información y su funcionamiento es crucial para evitar caer en bulos o noticias irrelevantes. En el tercer capítulo, Alex Fernández Muerza analiza las principales fuentes de la comunicación del cambio climático, su importancia y los retos que enfrentan en la era de la posverdad.

			En la comunicación del cambio climático las fuentes científicas son fundamentales, pues ofrecen datos rigurosos sobre los impactos y soluciones del cambio climático. A ellas se suman las instituciones como el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), universidades y centros de investigación. La divulgación científica también desempeña un papel clave al traducir estos datos a un lenguaje accesible, mientras que las fuentes de la sociedad civil, como ONG y activistas, conectan emocionalmente con el público. Los líderes políticos, militares y religiosos pueden ser aliados o barreras, dependiendo de su postura frente a la crisis climática. Asimismo, las empresas tienen un impacto dual, con algunas avanzando hacia la sostenibilidad y otras recurriendo al lavado de imagen verde (greenwashing).

			La correcta identificación y uso de estas fuentes es esencial para una comunicación climática efectiva, que fomente tanto el conocimiento como la acción ciudadana frente a la desinformación, que, junto con el negacionismo, es un problema creciente con consecuencias sociales, económicas y políticas graves.

			Para abordar esta situación, Fernández Muerza propone cuatro medidas clave: fortalecer el periodismo científico, crear mecanismos de verificación de noticias, establecer regulaciones institucionales contra la desinformación y promover la educación mediática y científica.

			Es fundamental fomentar una narrativa climática que desideologice el problema y llegue a diversos públicos, mientras se refuerzan las herramientas para identificar y contrarrestar las fuentes falsas.

			

			El capítulo IV, escrito por las profesoras Maite Mercado y Carmen del Rocío Monedero, aborda el análisis de la cobertura de uno de los momentos más propicios para transformar la comprensión pública del cambio climática como eventos de gran impacto: las Conferencias de las Partes (COP) de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Estas cumbres permiten alterar el discurso y modificar la percepción de la crisis.

			El análisis del cumplimiento de las recomendaciones de buenas prácticas para informar sobre cambio climático en la cobertura de la COP27 celebrada en Sharm al-Shaij (Egipto) en la segunda edición de los informativos de las cadenas nacionales de televisión españolas muestra cómo el tratamiento informativo sigue centrado principalmente en los impactos inmediatos, como los fenómenos meteorológicos extremos, mientras que los efectos a largo plazo, como los problemas de salud o las migraciones climáticas, son ignorados. Esta falta de enfoque en las consecuencias para la salud y otros aspectos complejos del cambio climático se observa en todos los canales de televisión analizados, incluso en el caso de la televisión pública. A pesar de mencionar las causas del cambio climático, los medios no profundizan en las soluciones ni en la responsabilidad de las empresas, lo que limita una comprensión integral del problema. Televisión Española destaca por ofrecer un seguimiento más extenso y variado, mientras que las cadenas privadas apenas cubren la inauguración y la clausura del evento. Las fuentes más empleadas son institucionales y políticas, mientras que las soluciones y el cambio de hábitos no reciben apenas atención. Es necesario, por tanto, hacer llegar a los responsables de las cadenas las reflexiones y recomendaciones publicadas sobre cómo informar sobre cambio climático en un contexto cada vez más apremiante en el que vivimos los impactos del fenómeno sin atender a la puesta en marcha de medidas de mitigación y adaptación adecuadas.

			De la televisión a la radio, una fuente confiable de información para muchos oyentes. Los profesores Carlos Lozano y Beatriz Catalina-García muestran en el capítulo V el modo en que se informa sobre el cambio climático en la radio española, atendiendo a los resultados de los informes anuales realizados por el Observatorio de la Comunicación del Cambio Climático entre 2019 y 2023.

			La información climática en la radio suele centrarse en fenómenos globales y de corto plazo, con una cobertura limitada de los impactos a largo plazo y a escala local. En términos de comprensión, el nivel de información explicativa sobre el cambio climático ha aumentado, aunque aún predomina la mención sin profundización. Las intervenciones para mitigar y adaptarse al cambio climático en los discursos radiales se enfocan principalmente en el uso de energías renovables y la reducción del consumo, aunque con una importante falta de especificidad en cuanto a las estrategias de mitigación y adaptación.

			El cambio climático se aborda principalmente en un contexto político, con los políticos como los declarantes más frecuentes y responsables. Se destaca la necesidad de diversificar los enfoques, alejándose del dominio exclusivo de la política. Además, el cambio climático ha pasado de ser una preocupación futura a una realidad presente, que afecta tanto a la naturaleza como a la sociedad.

			Los impactos más significativos se registran en los escenarios naturales (como el clima y la biodiversidad), aunque las dinámicas sociales también están afectadas. Las intervenciones de mitigación más mencionadas son el uso de energías renovables y la reducción del consumo, pero aún prevalece una falta de especificidad. En términos de adaptación, se observa una tendencia hacia la indeterminación, especialmente en áreas como la sanidad.

			Bienvenido León analiza, en el capítulo VI, la evolución del documental ambiental a través de tres ejes fundamentales: la búsqueda de legitimación como representación válida de la realidad, la ampliación de audiencias y la promoción de la participación del público. A medida que el género se enfrentó a una creciente competencia, se inició un proceso de hibridación que fusionó los documentales con otros géneros, lo que alteró su naturaleza.

			El documental contemporáneo ha experimentado una evolución hacia la hibridación de géneros, combinando elementos de ficción, entretenimiento y realidad, lo que ha modificado su función tradicional de reflejo fiel del mundo. La competencia entre cadenas de televisión impulsó el desarrollo de formatos híbridos, como el «entretenimiento basado en hechos reales», que ha complicado la distinción entre realidad y ficción. Un ejemplo paradigmático de esta transformación es la serie Caminando entre dinosaurios, que, mediante animaciones y especulaciones paleontológicas, presenta una visión reconstruida del pasado. Este documental subjuntivo mezcla hechos y especulaciones y crea así una narrativa más atractiva pero menos precisa. Por otro lado, se encuentra el documental activista, como Una verdad incómoda, que busca sensibilizar sobre temas ambientales, aunque su efectividad en generar acción es cuestionada. Por último, plataformas como YouTube han permitido la creación de contenido generado por usuarios, y el vídeo en línea se ha convertido en una herramienta clave para abordar temas como el cambio climático. No obstante, la desinformación también se difunde rápidamente, con negacionistas del cambio climático utilizando estas plataformas para promover teorías sin base científica.

			La complejidad de discernir entre información veraz y especulaciones ha llevado a un debate significativo sobre la responsabilidad de los cineastas y la recepción del público. Este capítulo invita a reflexionar sobre el papel del documental y el vídeo en línea en la concienciación ambiental contemporánea.

			El capítulo VII se adentra en el reconocimiento del cambio climático como una cuestión de salud pública, de la mano de Carolina Gil Posse, de la organización Salud Sin Daño. Profesionales de la salud han alzado la voz para exigir que los gobiernos aborden esta problemática con urgencia y han resaltado la necesidad de eliminar los combustibles fósiles para proteger la salud global. La experta subraya que comunicar no solo los riesgos del cambio climático, sino también los efectos positivos de las políticas climáticas en la salud pública podría generar mayor compromiso en la audiencia.

			En cuanto a la cobertura mediática en América Latina, los medios han comenzado a vincular el cambio climático con la salud, aunque a un ritmo más lento que en otras regiones. Desde 2011, ha aumentado la cantidad de artículos sobre esta relación; alcanzaron su pico en 2023. Sin embargo, el enfoque en salud sigue siendo limitado en comparación con otros aspectos. A diferencia de otras regiones, en América Latina la falta de periodistas especializados limita la diversidad de enfoques y la profundidad de las historias. Además, la cobertura sigue siendo muy específica, centrada principalmente en eventos climáticos extremos, con un énfasis político y económico, dejando de lado otros enfoques como la salud pública.

			Aunque las redes de periodistas especializados en el cambio climático han aumentado y algunas organizaciones como Periodistas por el Planeta o Climate Tracker brindan formación y apoyo, el sector sigue siendo incipiente. Para abordar estos desafíos, se propone fortalecer el vínculo entre periodistas y fuentes del sector salud, promoviendo la capacitación continua de los comunicadores en la intersección entre cambio climático y salud, como lo han hecho organizaciones como Salud sin Daño. Otra recomendación es fomentar la colaboración entre periodistas de diferentes redacciones y regiones para intercambiar conocimientos y experiencias. Gil Posse destaca, asimismo, la necesidad de avanzar hacia un periodismo de soluciones.

			El capítulo VIII, de las profesoras Márcia Franz Amaral y Eloísa Beling Loose, explora la complejidad de los desastres naturales relacionados con el cambio climático y las dificultades de comunicación asociadas a partir del estudio de las lluvias intensas de abril y mayo de 2024 en el estado de Rio Grande do Sul, en Brasil, que produjeron inundaciones y deslizamientos de tierra que afectaron a 478 ciudades. La crisis afectó a 2,39 millones de personas, con 183 muertes, 806 heridos y más de 442.000 evacuados. Además, el 90 % de las ciudades seguían en estado de emergencia meses después del evento, con viviendas no reconstruidas.

			El desastre evidenció debilidades en la comunicación de riesgos y en la gestión de alertas. Aunque se emitieron alertas de riesgo, estas no fueron eficaces debido a la falta de percepción de los riesgos por parte de la población y la ausencia de planes claros para actuar. El evento también puso de relieve la importancia del periodismo en la cobertura de desastres, que se enfrentó a grandes desafíos debido a cortes de energía y la precariedad de los equipos. A pesar de los esfuerzos por difundir información a través de la radio y la televisión, la falta de coordinación institucional y la polarización política contribuyeron a la desinformación. Posteriormente, la cobertura se centró en la reconstrucción, aunque las lecciones sobre prevención y adaptación al cambio climático seguían sin ser implementadas de manera efectiva.

			Las expertas brasileñas hacen hincapié en que estos eventos son multicausales, es decir, son el resultado de procesos históricos y estructurales más amplios que las lluvias en sí. La comunicación de crisis debe ser estructurante, considerando las vulnerabilidades sociales y ambientales. El periodismo tiene un papel esencial en presentar una variedad de perspectivas, visibilizando los conflictos y contribuyendo a una comprensión más completa de los desastres y sus implicaciones, tanto inmediatas como a largo plazo.

			Desde otra perspectiva, el capítulo IX se centra en el papel de las instituciones de educación superior en las acciones de respuesta a la emergencia climática. Las profesoras Laura Bello Benavides y Mariana Rodríguez Gámez exponen la iniciativa de la Universidad Veracruzana de México, en concreto un programa de comunicación sobre cambio climático denominado Jóvenes UV por la Acción Climática, desarrollado desde la Coordinación Universitaria para la Sustentabilidad (CoSustenta) partiendo de la idea de que los procesos de comunicación son centrales tanto en las actividades educativas como en el desarrollo de una cultura para la acción climática. El objetivo central es que las y los estudiantes universitarios desarrollen competencias de ecociudadanía por el clima a través de experiencias educomunicativas que desborden la alfabetización climática.

			

			Las autoras explican cómo la apropiación social del conocimiento sobre cambio climático implica no solo la difusión de información, sino también su integración en marcos de referencia significativos que faciliten el aprendizaje y la participación activa. Esta apropiación se desarrolla en tres niveles: información, aprendizaje y participación.

			La apropiación del conocimiento climático debe estar conectada con los valores, las aspiraciones y las prácticas cotidianas de las comunidades universitarias, lo que permite transformar la información en acción colectiva. Las universidades, como mediadoras de este proceso, tienen la capacidad de generar cambios culturales y fomentar la acción climática al involucrar a sus comunidades en la educación y en la creación de redes de cooperación.

		

	
		

		
			CAPÍTULO I 

			
Crisis climática y gobernanza: la comunicación 
de las medidas de mitigación y adaptación

			Gemma Teso Alonso

			
1. Introducción

			El martes 29 de octubre de 2024 será una fecha imposible de olvidar para la ciudadanía española. La dana dio lugar a la riada más devastadora de las últimas décadas. Impactó severamente en Valencia y en algunos pueblos de Castilla-La Mancha, y dejó 229 personas fallecidas. Además de las pérdidas en vidas humanas, el coste del sufrimiento ocasionado es inconmensurable. Los datos materiales superan ampliamente los de las medidas de prevención que pudieran haber evitado o paliado el impacto de este evento extremo.

			Semanas antes de que tuviera lugar la mortífera dana, el huracán Milton amenazaba la costa de Florida con marejadas ciclónicas que obligaron a evacuar a la población. En el mismo mes de octubre de 2024, la revista Nature publicaba un estudio de Young y Hsiang (2024) que indica analiza la mortalidad causada por ciclones tropicales en los Estados Unidos. Este estudio concluye que los desastres naturales desencadenan complejas cadenas de eventos dentro de las sociedades humanas. Las pérdidas de vidas humanas son la cara más dramática y visible de estos eventos extremos, pero, más allá de las cifras de muertos y desaparecidos y de los cuantiosos daños materiales, los impactos en la salud se prolongan durante años. Este estudio longitudinal lleva a cabo una evaluación a gran escala de los efectos a largo plazo de los huracanes y las tormentas tropicales en la mortalidad humana en los Estados Unidos continentales entre 1930 y 2015, y concluye que se observa un aumento sólido en el exceso de mortalidad que persiste durante quince años después de cada evento.

			La comunidad científica internacional representada en el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático advierte desde hace décadas, en sus sucesivos informes, sobre los riesgos que atravesamos con el progresivo incremento de la temperatura global. En 2024 ya hemos superado el umbral de seguridad fijado en +1,5 °C en relación con la temperatura media de la época preindustrial, lo que prácticamente imposibilita el cumplimiento del Acuerdo de París.

			Existe un robusto consenso internacional entre las instituciones científicas de todos los Estados de la Unión Europea (Copernicus EU), de las Naciones Unidas (IPCC) y de agencias como la NASA, entre otras muchas, a la hora de señalar que los fenómenos meteorológicos extremos, en un escenario de crisis climática como la que atravesamos, son y serán cada vez más severos y frecuentes, con episodios como los referidos anteriormente.

			Mientras la ciencia reporta la grave crisis ambiental en la que profundizamos año tras año, desde las Naciones Unidas se impulsan medidas para la gobernanza de este escenario policrisis y sus derivadas ecosociales. Inspirados en los objetivos de desarrollo del milenio, en 2015 se aprobaron diecisiete objetivos de desarrollo sostenible, los famosos ODS, y la Agenda 2030, una hoja de ruta que vincula el desarrollo económico a la erradicación de la pobreza. A pesar del esfuerzo para trazar el camino y concretar las metas, el informe publicado en 2023 sobre el grado en el que se han alcanzado los objetivos de desarrollo sostenible lanza una voz de alarma sobre el progreso de los objetivos de desarrollo sostenible justo a la mitad del camino, ya que los ODS son objetivos por cumplir en 2030. Este informe concluye que el avance es mucho más lento de lo que sería necesario.

			La Agenda 2030 establece 169 metas sobre las que hay que trabajar para alcanzar cada uno de los diecisiete ODS. El ODS número 13 es «Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos». Las metas concretas para alcanzar este objetivo son:

			13.1. Fortalecer la resiliencia y la capacidad de adaptación a los riesgos relacionados con el clima y los desastres naturales en todos los países.

			13.2. Incorporar medidas relativas al cambio climático en las políticas, estrategias y planes nacionales.

			

			13.3. Mejorar la educación, la sensibilización y la capacidad humana e institucional respecto de la mitigación del cambio climático, la adaptación a él, la reducción de sus efectos y la alerta temprana.

			Los ODS y la Agenda 2030 están en la base de la normativa que la Unión Europea desarrolla para implementar medidas concretas en sus Estados miembros. Para la Comisión Europea, el cambio climático y la degradación del medio ambiente representan una amenaza existencial, por lo que diseña una estrategia que pretende llevar a cabo una serie de transformaciones para lograr que Europa sea climáticamente neutra de aquí a 2050. Para ello, la Comisión Europea propone «impulsar la economía mediante la ecotecnología, crear una industria y un transporte sostenibles y reducir la contaminación. Traducir los retos climáticos y medioambientales en oportunidades permitirá que la transición sea justa e inclusiva para todos» (Comisión Europea, 2025).

			Tras la pandemia, se establecieron una serie de medidas de recuperación que pivotaban sobre el Pacto Verde Europeo, cuyo desarrollo ha dado lugar a un gran número de directivas. La política de medio ambiente de la Unión Europea se sustenta en marcos normativos básicos sobre las siguientes áreas:

			• La lucha contra el cambio climático.

			• La biodiversidad, el uso de la tierra y la silvicultura.

			• La protección y la gestión de las aguas.

			• La contaminación atmosférica y acústica.

			• La eficiencia en el uso de los recursos y la economía circular.

			• El consumo y la producción sostenibles.

			• Los productos químicos y los plaguicidas.

			
2. La comunicación de la crisis climática en España y 
el Observatorio de la Comunicación

			Tal y como se recoge en el apartado anterior, la meta 13.3 del ODS 13 relativo a la crisis climática remite a la necesidad de trabajar desde la educación y apostar por la sensibilización, dos importantes tareas que demandan una estrategia de comunicación y un compromiso por parte de los medios como mediadores en la construcción de una cultura de la sostenibilidad. Más allá de la mera transmisión de información, se trata de promover un cambio de paradigma y de valores en torno a la sostenibilidad, en el sentido original del término «sostenible» empleado en 1987.1

			Conscientes de esta necesaria mediación comunicativa, décadas antes, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano celebrada en Estocolmo en junio de 1972, se reconoció como esencial el papel de los medios de comunicación de masas a la hora de contribuir con sus mensajes en la protección del medio ambiente, mediante la difusión de información de carácter educativo en relación con la necesidad de proteger y mejorar nuestro entorno, contribuyendo a que las personas puedan desarrollarse en todos los aspectos.
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